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enviado á Cyaxáres, después que le hubo dicho su mandado, y le 
oyó Cyaxáres , determinó que era mejor que el exercito se queda­
se en los términos; porque yá habian venido los Persas que Cyro 
habia enviado á llamar , que eran quarenta mil flecheros y escu­
dados. Y viendo que aun estos hacían gran daño á la tierra de Me­
dia por el gasto que hacían, parecióle que era mejor librarse des-
tos , que no recibir otra multitud de nuevo en sus tierras. Aquel 
que traía á cargo el exercito nuevamente venido de Persia , pregun-; 
tó á Cyaxáres, según el mandado de Cyro, si habia menester al­
gunos de aquel exercito, el qual respondió que no. Entonces él, 
oyendo esto , aquel mismo dia como supo que Cyro estaba allí cer­
ca , se fue para él llevándole su exercito. El dia siguiente se partió 
Cyaxáres con los caballeros Medos que le habian quedado. Lo qual 
sabido por Cyro que venia, tomó consigo muchos caballeros Per­
sas que allí habia presentes , y todos los Medos y Armenios y Hir-
canos, y todos los que mejor estaban encabalgados de los compa­
ñeros , y mejor armados, y le salió á recibir, para mostrarle á Cya-i 
xáres todas sus fuerzas y poder. 

3 Mas Cyaxáres, como vio que venían con Cyro muchos y. 
muy 
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muy buenos caballeros, y que con él no venían sino muy pocos 
criados y de poca cuenra , parecióle que venia deshonrado , y to­
móle gran pesar. Después que Cyro descendió del caballo, " y se 
llegó á él para besarle y abrazarle, según ley y costumbre de los 
Medos, Cyaxáres bien que descendió del caballo, pero volvió el 
rostro , y no le quiso besar , sino que lloraba manifiestamente. En 
esto Cyro mandó á todos los otros que se retirasen y se asosega­
sen ; y él tomando á Cyaxáres de la mano, le apartó fuera del ca­
mino , y debaxo de unas palmas le mandó tender un tapiz, y ha­
ciéndole sentar allí, y sentándose Cyro á par del, le habló desta 
manera: 

4 Dime por Dios, tio , ¿ por qué te airas, ó por qué me miras 
con mal rostro, ó por qué tienes pesar? A esto le respondió Cya­
xáres y le dixo : porque, Cyro , no me acuerdo desde que soy hom­
bre , que siendo nacido de progenitores antiguos, y de padre Rey, 
y yo mismo tenido por Rey , que me viese tan baxo y abatido 
como ahora. Vengo á caballo para verte con mis criados, y con 
todo el otro poder, y hallóte magnifico y honrado , y esto me dá 
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gran pesar, aunque lo sufriese de los enemigos, y mucho mas por­
que lo sufro de aquellos que no convendría en ninguna manera. Yo 
tendría por mejor ser sumido diez estados debaxo de tierra que ver­
me tan abatido como ahora me veo, y que los míos no hagan ca­
so de mí, y se rian de mí. Y conozco que no solamente tu eres 
mayor que yo, sino que también mis siervos y criados me salen á 
recibir mas poderosos que yo. De manera que están antes apareja­
dos para poderme hacer mal, que recibirlo de mí. 

5 Y diciendo esto se le saltaban las lagrimas, de suerte que al 
mismo Cyro constreñía á llorar, y se le rasaban los ojos de agua; 
pero sosegandose un poco, le habló Cyro desta manera: en esto 
que dices, do, ni hablas verdad ni lo entiendes bien , si piensas 
que en mi presencia los Medos estén de tal manera aparejados, que 
son bastantes para hacerte mal. Y no me maravillo que te ensañes 
y tengas temor: mas si con razón ó sin ella estás enojado destos r 

no quiero ahora pararme á disputarlo, que bien sé que te pesará sí 
me oyeres responder por ellos. Pues que el varón Príncipe se en­
sañe igualmente con todos, sus subditos , me parece gran yer­

ro. 
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ro. Porqué de necesidad el que quiere que muchos le tengan miedo 
ha de ganar muchos enemigos $ y el que se enoja con todos les pone 
concordia entre sí á todos para contra él. Por lo qual has de saber 
que yo no quise enviar estos sin mí , temiendo que no acaeciese 
algo por causa de tu ira , de que á todos nos pesase. Desto con 
la ayuda de Dios podrás estar seguro con mi presencia. Pero que 
tu pienses haber recibido de mí injuria, desto tengo gran pesar , 
si exercitandome siempre en quanto puedo de hacer mucho bien á 
íos amigos, se pensase de mí que obraba lo contrario. 

Pues no nos culpemos sin culpa, sino que si es posible veamos 

claramente que yerro es este mió, y yo pondré muy justa defen­
sa por los amigos. Si de mí se juzgare que te he hecho injuria, 
confesaré que soy injusto ; y si todos vieren que no he hecho mal, 
ni lo quise jamás hacer, ¿ no confesarás tu también que no has re­
cibido de mí agravio ? De necesidad lo he de confesar , respondió 
Cyaxáres. Y si te mostrare claramente que te he hecho bien , y que 
procuré con todas mis fuerzas de hacer todo lo mas que pudiese, 
¿no seré antes digno que tú me loes , que noque me culpes? Justa 
cosa es, respondió Cyaxáres. 

Aho-
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é Ahora pues, dice Cyro, consideremos rodos mis hechos uno 
á uno, y desta manera se parecerá mejor el que dellos es bueno y 
el que es malo; y comencemos desde este principio , si te parece 
que basta. Tú, dice, luego que sentiste que los enemigos muchos 
y muy espesos se movían contra t í , y contra toda tu tierra, luego 
enviaste á la República de Persia á pedirles socorro y ayuda , y 
particularmente á mí, que procurase venir por Caudillo , si algunos 
Persas hubiesen de venir á tí. Pues yo persuadido de tí en esto> 
vine como mejor pude, y traxe conmigo muchos y muy buenos 
hombres de guerra. Es verdad que veniste, dixo Cyaxáres. 

7 Luego quanto á lo primero, dice Cyro , respóndeme ¿si co­
nociste en esto haber recibido injuria de mí, ó antes beneficio ? 
Claro está, respondió Cyaxáres , que en esto recibí beneficio. Dime 
ahora pues, dixo Cyro, quando los enemigos vinieron y fue me­
nester salir á pelear contra ellos , ¿ viste que me aparté de ningún 
trabajo , ó dexé de ponerme á todo peligro ? No por Dios, dixo 
Cyaxáres. Pues dime, ¿ quando con la ayuda de Dios hubimos la 
victoria, y los enemigos huyeron, no te rogué que juntamente los 

sí-
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siguiésemos, y juntamente nos vengásemos, y juntamente gozáse­
mos del bien, y participásemos del mal que sucediese? En esto to­
do ¿sabes algo de que me puedes acusar de avaricia? 

8 A todo esto callaba Cyaxáres, y Cyro le tomó á decir : pues 
si te es mas agradable callar que no responder á esto , á lo menos 
dime, si piensas que te hice injuria, quando note pareció á tí que 
era seguro ir en pos de los enemigos en su alcance, en que yo no 
te dexé ser participante deste peligro, sino que te rogué enviases 
conmigo tu gente de á caballo, pues si en pedírtelos te hice inju­
ria, mayormente ofreciéndome á mí mismo por compañero , esto 
quiero que me lo muestres. 

9 Y como Cyaxáres callase también á esto , le dixo Cyro: pues 
si tampoco me quieres responder á esto, cuéntame ahora si te hice 
injuria, quando me respondiste, que porque veías á los Medos es­
tar alegres holgándose con sus vicios, no les quenas apartar de su 
placer, y constreñirlos á que se fuesen á poner á peligro. O si te 
parece también que te hice pesar, quando no curando de tu ira, 
después te torné á pedir lo que sabia que no habia cosa que en 
menos tuvieses para concederla, ni nada mas fácil que mandarla á 
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5te< yx a>o*¡p<tAe$ eTvctt TO há>¥Mv, ein aS <roi <̂OX.ÍO T^TO p̂ Ae-TTo/-
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Zos Medos, conviene á saber, quando te pedí que me dieses sola­
mente aquellos que me quisiesen seguir: asi que alcanzando esto de 
t í , no pude acabar contigo otra cosa , sino que yo se lo persua­
diese a ellos. Por lo qual me fui para ellos, y se lo persuadí; y 
aquellos solamente tomé en mi compañia que fueron de mí persua­
didos , y me despedí con tu consentimiento. Pues si en esto pien­
sas que hay culpa, también la habrá en recibir de tí lo que tu dis-* 
te, y asi nos partimos. 

Después que salimos ¿no es claro y manifiesto á todos lo que 
hicimos? ¿No tomamos el real de los enemigos? ¿No fueron muer­
tos muchos de aquellos que venian contra tí? Y de los enemigos 
que quedaron vivos, ¿no quitamos á muchos las armas, y también 
á muchos los caballos ? Los dineros que primero te saqueaban y lle­
vaban los enemigos, ahora vés que tus amigos los tienen y te los 
traen: dellos para tí, dellos para ellos mismos, que están debaxo de 
tu mando y señorío. Y lo que mas y mejor de todo es , que vés 
tu tierra aumentada, y disminuida la de los enemigos , y que los 
lugares de los enemigos son tuyos, y los que primero estaban ena-
genados de tu señorío y en poder de los Syros, ahora por el contra­

rio 

eTttTttvSíívct.i ovMv' TOV y¿p jSooXo^í- Jóvruy *, ¿ A \ ¿ [t>h TMV yg ^ávT(¿9 

»ov </t>i7roü WtaOcU 5fm<rá a ^OVVCLÍ \^pav ou TTOM-OI [tív ÓTA<a» 85-é-

floi. ou'tovy TOWTOU Tirycev Trctpa. <JV, pWTcU, TroM.o¡ <TÍ ÍICKWS ¿fáh-

ovJlh wuox íl [M TOÓTOUS miada- [IOLTA yífiw T ¿ TOÍV <píf)VTa¡v -¡tcLi 

[íl. \\y<6V dZv iTilJov O.VT0US , X.OL¡ ObyÓvTCúV T¡¿ (70. TípOTípOV WV ¿pcíí 

cví '¿mura T&TVS AsiCay eTropei/ó- TOUS aobí cpíAtfí y.a.1 tyorftzt x%l 

fJLW , <ry 27n7?é-vf/CtVT05. U ^í Ttf- «.^Pvlotf , Tfll [Jt.IV COj , Tai. <A ot.W-« 

TÓ *ye cUTÍaS tt?iov vo/AÍ^eí? , yS^ TO(S \szfo TW GW ¿p^viy. TO ¿/le 

ó , TÍ kv Jlí&íií, ¿5 eoíxe, <N^- f&VTttt ¡JL'yiT'ov x,AÍ xáMí^oy , Twy 

ffQcll 7rotp<t (JV G W I ' T I O V '&ÁV. ¿5C0ü/ / * b C ^ p ¿ ¿ p x / cLvZoLVlfl'.VA/ OpStí , 

€^£t>p t̂í)<ro£-JW,el' OÜTfflS. TW M TCM '7t0M¡JLÍW flíte [JLÍvW' 

E7TÍ( y \$v¡\°fo(J!,& , T Í íiftTV **< T * /*'«" Tffly 7eo\í[¿'a>v ippVpjx 

TrífcpdLyfibov ov <p<xvepóy '6<fty i y TO é^o/¿?yct, T ¿ </ls <r i , T « . -jrp/repoy 

rCü-TOTCíJlov »A.oúxei T^y TCdhíy.iw-, ú$ ry\v Súpay \7etxf ÍTÍIM ff'j^'Ktrct-

"4 Te^y*^ TTOA\OÍ T«y W í o"« ¿A- CTTcwBeyTa, vt/y TCLV&VTÍA <70» ^poo--

S s 2 JCÍ-



324 L IBRO Quíttfo" 
rio han tornado á tí. Desto si te ha venido algún mal ó algún bíen» 
queriéndolo yo saber , no sé como me lo diga : á lo menos oirlo 
no es vedado. Por tanto dime luego lo que dello sientes. 

io Y con esto acabó su razón. A lo qual respondió Cyaxáres: 
si lo que tú Cyro has hecho es bueno, no lo podría yo decir , pe­
ro sábete, que esto bueno , quanto mejor parece , tanto mas me 
agravia. Yo , dice, querría hacer mayor tu tierra con mis fuerzas 
y poder, que ver la mía aumentada desta manera. Porque esto te 
es honra hacerlo , y á mí es deshonra l sufrirlo. Pues los dineros 
pienso que me será mas agradable dártelos desta manera , que no 
recibirlos de t í , como tú ahora me los das; porque enriquecidos 
con estos de t í , entiendo mas claro de quales me hago mas pobre, 
Y si viera á mis subditos agraviados en poca cosa de t í , me pare­
ce que me pesara menos, que no verlos ahora llenos de muchos 
bienes que de tí han recibido. Pues si te parece que yo pienso 
esto sin razón, pásalo de mi pensamiento al tuyo, y entonces ve­

rás 

xs^pwoTsi,* rovTm <N err< ttcoiév t® irotíiv, /¿ocAXoi/ 5J -rry e/inv w7To 

COI ij e m dyacjov , ¡JL&fv.v [Áv t- <r<¿ ¿poli' ob-rcaS kv^ttüjií^v' <ro¡ (¿tv 

yayí £vAecr9xt 0¿x, oT^' 'oiruS <¡Lv yoif TCLVTCL TTOÍOUVTÍ xotAa, e/¿oj 

eJ(7roí/A(" ¿x-^ffctí /¿ÍVTOÍ , e<p» , ou- S^í ye e<r» '7r^ TCLZTCL airtu'iAt <pí-

Jlh >t«At;ei. ¿M.* Ae-ye o , TÍ y ¡ - povrtt' % ^vi/Aotret 7« , e<p*l, iy&> *» 

yVüHTXíli Ttífl CLVTOIV. ' [JLOl < J W » VjJ Í̂OV CTO( OVTU fo)f>íl CT0CC,¡, 

i'. 'O jah H KvftSf o'vrcoí jj 7r"o¡.pct <ry \*y.£¿vut , a>v <rv vuv 

ÍWCÚV W&'JGOJIQ- O ¿lé KvcL^ápví e/Mi «rtííbaS* T«TOÍ5 y¿f vcXUritó* 

tMfy 7rpo5 Tctt/rct TOÍJV aA\ ' a [¿ÍVOS VTCO <ry xa.¡ /¿áAx cuafávo-

Ktípe , ¿5 ¡xh TXtrrx , « ffíi jti- f¿&i, oT« Tnvértprf YÍyrtftcü. K&I 

TTO/WCIS , jtotxá 'fáiv, oujt oTc/íct. o- T « 5 76 e/¿ous Ó7ni3tóou5 <^¿y /*»i/>á 

^ S ^ ¿ j Aé-yejy eu ye /tév-roí, e<p»i, yt kJlfíMftíWS v^o cv ^jrlov «» 

JV9J , OTI ToL^Tot, T¿ kyxjk roía.v- Jloiua Au7rei crQou , >j iw opeov 'orí ¡A.t-

r¿ 'ñiv, oTcc OJ-ÚÍ 7f\6/o) <pxíVeTui, *yxAx kyxjk <7rí'?róv'fa><7iv v^to <r<¿. 

ToaXra /¿xMop \U& {IOLJ>VH¡. r'w il $"* <*<» TX^TO. , ecp», c/Iox-ca oc­

re yá.j> ^ápttv y e<pn, ey¿ «.y -níe ym/xívaí ¿Ai/¿eio"9xi, ftvr c* e/¿ot 

<rw e^AÓftHi' TM e/̂ w (Tbvá^ei, /*eí- TotyTct, ¿A\' ey <ro¡' T^é^aS TráfTcc, 

JtCC-

Í El animo codicioso de honra por perdidoso se tiene , quando la recibe da 
guien éi quisiera darla. 
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ras qué tal te parece. Díme: ' ¿sí alguno tratase los 'perros que tú 
crías para tu guarda y de los tuyos , de manera que los hiciese que 
fuesen mas conocidos á él que no á t í , hariate placer con este su 
tratamiento ? 

Y si esto parece poco , piensa ahora esto : ¿ Sí alguno á los siervos 
y criados que te .sirven , y que tú posees para tu guarda y servicio, 
los dispusiese y acostumbrase de tal manera , que quisiesen ser antes 
suyos que tuyos , por ventura le darías las gracias por tal beneficio ? 
¿Qué diremos de aquello que los hombres mas quieren y aman co­
mo muy propria? ¿Si alguno sirviese á tu muger de tal suerte, que 
la hiciese querer mas á él que no á t í , te holgarías con este servi­
cio ? Muy de otra manera pienso que lo harías 5 pero bien sé que 
el que esto hiciese , te haría la mayor injuria de todas quantas pue­
den ser. Asi que para que yo diga aquello que es mas semejante a 
mi dolor y pesar , digo : ¿ Que si á los Persas que tú traxiste conti­
go , alguno los tratase de tal manera, que quisiesen mas seguirle á 

él 

iccLTO-JtaLCcti o í á <TQI tyxivtr&i. T Í gpygffi'aS %áfíf CUITCÚ uJlííní '•> T Í 

•yap kv, e¡p>f, enriS xúvaJí-, aA -<ro <Al ; ( o / ¿ á Á c r a ai^pa-Toi ASTeÁ-

Tpéfyíli (puActXJtS 'éyílUL (T&UTOO Tí ^OVTCtí T6 JCaj (fíp(t'7¡'íÓ0V<TlY OlXílÓ-

3¿a¡ TOÚ\I arcúv , TCLÓTAÍ fípATííóav TctTot) ti T I 5 yuyal x a TV\V WV O'U-

¿cLVTCt) yvcepiftceTíp&í 5j ero/ iror/i- ra> (fef<t'7ttó<rútv , OXTTÍ CLVTYIV <p¡-

GíltV , á f OLV íVtypcLÍVQl CTg TtfTút) Xtl V ¡JL%>X.0V TTOi^tltV í&VTOV JJ dgy 

TCú fíp2.iríÚf¿cJl.T¡ i OLf <Lv <7g TM íüípyedícf, Ttf¿¡Tl¡J 

E Í j^g T ^ T O croi i^otei fiixpov ívQpoivoi ; 7eo>\oZ y kv i «<pu , O Í -

tiveti , x-ct/jceivo JtaTstvónffov' g^TíS ¿*a< , x«tj Ĵ éo* * a M . tu oiJ^ OTÍ 

TOÜS trg ^tpasTtvjWTctf,, ol/S cu jtat "WCLVTCÚV kv {JÍOXI^CL SW\JM>/JJ crt 

Qpovp&í Kai ^gpaTTgi'as eveJta JC«- T&TO TroiíiffaS. '/va <N er/Ta» x,a/ 

x-T»¡xa<, TOÚTO^ OITM J^iaSei'», (*><? TO ¡¿X\IT& T S e/*S ^rá^gí e¿t-

ÉJcgívou f¿z?\oy M coy /SoúAgfr^ai <pgps5 , g< T Í 5 oí/S UU í iyaygs Ttip-

tiv&t , áp' avT< Ta'/THS TUS Í ¿ - c a í O I T » ^epa^gúo-gigy « T ' a¿i-2> 

i Por buenas comparaciones le muestra Cyaxáres á Cyro la justificación de 
su enojo. 
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él que no á t í , á este tal le tendrías por amigo ? Pienso que no ,-
sino que le tendrías por mas enemigo, que si matase muchos de­
ltas. I Pues si alguno de tus amigos, quando tú benignamente le dí-
xeses toma todo lo que quisieres de lo mío , y él oído esto, se fue­
se y tomase quanto pudiese : y se enriqueciese con tus bienes, sm 
poderte tú servir medianamente dellos, podrásle tú tener á este tal 
por buen amigo ? 

Por tanto mira ahora, tú Cyro , si aunque no me ha acontecí-
do á mí esto mismo , si te parece que me acontece anualmente lo 
semejante. Y muy gran verdad hablas, quando dices que yo te dixe 
que llevases contigo todos los que quisiesen ir. Y asi te fuiste lle­
vando contigo todo mi exercito , y me dexaste solo : y ahora lo que 
ganaste con mis fuerzas , aquello me traes á mí , y aumentas mí 
tierra con mi poder; y yo mostrando que no soy causa de ningún 
bien destos, me represento á mí mismo que verdaderamente soy como 
muger para que tú hagas bien á los otros hombres, y a estos mis 
subditos ; y tú pareces el marido , y yo tal, que aun no soy digno 
del Reyno y Señorío. ¿ Y cómo estos te parecen á tí beneficios, Cyro ¿ 

Bien 

y¡<Aiov WíffQxi y <ro¡ , « . / kv tpiXoír xca tfí'ffoiíjhcu. <sv yia OLMJ^ Atí-
a.vrbv vofiífoií i o i/¿ai fih ol> , yeiS , t¡Teóvroi íf¿ov TOOS Vfi\ov~ 

AOU? aJuTWV XOLTCLXÍVOI. T Í <N } íl [JLW TY\V ^ÚvcLfUV , t¡JLí <N ífA-

Tt5 Tíoy ffcóv <pí\c£V , (piAo(ppova5 [JLOV x.a,TÍAi7r£5" xa.¡ vui k «Aa-

GW giVóvTOS , XifjiCajie rav e/*0y Cíí TVÍ S/AVI Avríf&i , ayett S"ñ 

¿Trocrot, V)-eAei$ , ei TOL'TO áxoú<rct,S /¿O< , K,CU -rfa iftW %^Paf <w%lñ 

OTVOJTO Xa&uv -TrávT* ÓTTOW <ñú- vvv r* \¡¿Á JtwáLpu' \ya J>t <Aa~ 

VOLITO , x.ctí CLVTOÍ fih TO?« ffo~S xa , yHt ffuvctnrioS b)v rav ¿7* -

ye -7rAoüTo.'>i , cv </le feiíH /¿e- Jav, -Trapén/ 6/¿CLVTOV á ^ í p yu-

rpíoiS eyotó ^pña^-otí' a / av M- r* tZ tfoiíiv XOLI TOIS r e a.M.0(S 

yaio TOV TOIOUTOV óí/£e/¿7r']o)' cpíAox ¿vOpá'n'otí , x.*i TO<<7</1Í TOIS e/toiS 

yo/¿íf eiv i ú-TPHtoojS' <ru ¿Ae/ 7¿P ¿i/vtp tpaí^ , 27» 

Ñor / « r o í 6 7 » , Kvpe , e,' p« ¿xe «* ^ ' 0 ? * W 5 - T A U I * J>SKJJPOI 

TaüTct,, « M ¿ roiAvTct ÚTTO <r5 «fo- «ROM? e¿epyeT>i/¿ct]<t ttt<u, 0 KS/*; 
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Bien sabes t ú , sí quisieras hacer caso de m í , que de ninguna cosa 

te habías de guardar tanto de privarme como de la dignidad y de 

la honra. ¿Qué s e m e dá á mí que se ensanchen y aumenten mis 

tierras y Señoríos, si yo quedo deshonrado ? Que no por eso man­

do yo á los Medos, porque soy mejor que todos ellos, sino antes 

porque todos ellos me tienen por mejor en todo que ellos. 

11 Estando aún hablando esto, le atajó C y r o , y le dixo : por 

D ios , tio , que si yo en algún tiempo te hice placer antes de aho­

ra , que tú también me le hagas ahora á mi en hacer lo que te 

rogare. Dexa yá de acusarnos mas, y pues que has experimentado 

la voluntad que te tengo , y vés claramente que todo lo que yo he 

hecho ha sido por tu b ien , abrázame, pues que yo te abrazo, y 

tenme por bienhechor 5 y si otra cosa piensas, entonces acúsame. Por 

ventura , dice Cyaxáres, dices bien 5 y yo así lo haré. ¿Pues cómo, 

dice C y r o , no te besaré también ? Si tú quieres sí. ¿Y no me vol-. 

verás el rostro como hiciste poco há? No volveré, dice Cyaxáres. 

Y así Cyro le besó. 

Viendo 

tv IGJ ort , ti n tfiov ex-vtd ou , ¿rwja 7ra.v<Tcu , e(p>f > TO vvy 11-
W^ÍVOÍ la OUTÍB fie a.'7C0(^tf6iv \q>v- va.i fiefiqiófiívóí ¿¿01" esretJ^ </!e 
Xárrfou ¿5 aJfyifia,T%J ^&í T Í - Tí'etpsty yfiav Aá&?5, oTtcaí 'z^ofiív 
finí ' TÍ y¿fs ífiol TfKiw TO TY\V 7r*poS ce •, w fW cot <p$¡,{V»T<¡u T¡* 
ym vr\a.Tvvt<T$cLi , OLUTOV <K ¿ T Í - VTC ífiov ntiitpa^fikici tzel TCÚ «,-
/¿¿(W^-cu i OÜ -yáf TOÍ Vya Mvi- y&Ja> T S aa •XiitQWft&itl •> ewjjú* 
¿"m Jipvof , </Iía, TO Xftt'rfm ifár* fofiévX TI \fioZ <J\ &VTcW7rá/ou 
TÜ¡V <WTCÚV tlváu j ¿ M ¿ fieÍÁ\ov fie , eúepyéT»v Te vófií^í eivctc y¡v 
cfllCl TO XA¡ GlUTOUS TOÜTOUS 0,^1- <K í'Tl'l J¿TtpcL , T0T2 flOi flíflQOV. 

°uv y finí CLUTQV cráfTct iSeÁTi-o- ¿M.' \<rai TOI , g<p» ¿ Ku&^ápjs, 
Vcc5 ebdí. xaÁ^S Áe'yí'S * x¡¿y<» vroiwa Ta í -

ia.. Ka! ¿ Ki/o@-', en Xíyav- TU. TÍ oiiv i e<p>j o KSp©-', » sc*¿ 
TOS CLUTOV v7rcAa.Qú>v e¡7re , Trpos <pt\íi<ru <re ; ej <ru /SvAeí, é'cp». xuj 
T&JV ©eav , E'̂ K , a Jen , e rn fc% eLTro^pí-^íií ¡it axx'ffíf kpTi > 
xctya coi -TrpoTepov eya.piffá/¿>)y , ¿% ewrcirpé.̂ ojK.ou , e<pjj. x*< ós e-
xaj <ro víív e/*of p^ápjactj «y &y ffov <p ÍAncev OIUTÓV. 

' ^5 


